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TEXTE

1. Contexto de la narra ción dias ‐
pó rica domi ni cana de Díaz
El presente análisis se inscribe en los estu dios de la crítica lite raria
contem po ránea, espe cí fi ca mente en la revi sión de la lite ra tura del
Caribe y lati no ame ri cana de la diás pora a Estados Unidos, atra ve sada
por factores de género, raza y dicta dura. Para este caso parti cular, se
toma como refe rente la  novela La mara vi llosa vida breve de
Óscar  Wao (2008), del autor dominicano- estadounidense Junot
Díaz  (1968) 1. Así, pues, lo que veremos a conti nua ción circuns cribe,
en la visión del soció logo Antonio de Moya (2011), una repre sen ta ción
del hombre domi ni cano en situa ción dias pó rica, asumiendo que este
redi seña en crisis las visiones sociales de la mascu li nidad domi nante.
Esto es, visiones este reo ti padas, racia li zadas, cons truidas y conso li‐ 
dadas social mente por la cultura y el Estado, las cuales se deses ta bi‐ 
lizan y adquieren nuevos carac teres, en un intento por rede finir el
«ser hombre domi ni cano» desde la distancia geográ fica. Un ejemplo
de ello corres ponde a autores domi ni canos contem po rá neos como
Junot Díaz, que escriben desde los Estados Unidos.
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Silvio Torres- Saillant hace énfasis en la idea de la voz de quienes han
here dado los vesti gios de la dicta dura y comprende la impor tancia de
los nuevos relatos domi ni canos escritos en la diás pora: «Los domi ni‐ 
canos de la diás pora, incrus tados en una engo rrosa expe riencia
migra toria, mere cemos tomar la palabra […]» (Torres- Saillant, 1993,
131). Autores domi ni canos contem po rá neos como Junot Díaz, Julia
Álvarez y Rita Indiana, que escriben desde los Estados Unidos, hacen
un acer ca miento a la Repú blica Domi ni cana del tiempo del truji llato y
comienzan a unir, desde distintas fron teras, las aristas que dejó este
periodo y lo que las actuales gene ra ciones domi ni canas aún
conservan en la memoria here dada. En la obra How the Garcia girls
lost their accents (1991) de Julia Álvarez, relato escrito origi nal mente
en inglés, se comienza a carac te rizar, por un lado, el modelo mascu‐ 
lino domi nante de la Repú blica Domi ni cana desde la situa ción de su
opuesto: la mujer. Esta es una narra ción que relata de manera para‐ 
lela la vida de cuatro hermanas jóvenes que huyen de Santo Domingo
a Estados Unidos por los problemas de su familia con la dicta dura.
Por otro lado, da muestra de un fenó meno que se está presen tando
en el fondo en las lite ra turas contem po rá neas de los escri tores
latinos en E.E.U.U: cómo la lengua anglo- hispana está confor mando
su propio sentido de nación. Por otra parte,  en La estra tegia
de chochueca (2003), y  luego Papi (2005) de Rita Indiana, el lenguaje
colo quial de la Domi ni cana juvenil y nocturna de los noventa recibe
los vesti gios de conflictos iden ti ta rios que vienen desde aquella
época. La primera está ambien tada total mente en el Santo Domingo
poste rior a la dicta dura, pero aunque parece alejarse del tema de
Trujillo, no lo hace de la influencia que ejerce la ciudad (el espacio
domi ni cano) en la vida de los perso najes, quienes se ven abocados a
desa rro llar «estra te gias» para enfrentar la coti dia nidad social, muy en
concor dancia con las peri pe cias que sortea el Óscar como domi ni‐ 
cano y el influjo tensio nante de los dos espa cios en los que no se
termina de acomodar.
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Con este pano rama, la lite ra tura de Díaz comienza a entrar en el
mundo de la dicta dura, pero con las expe rien cias que lo rodearon en
medio de su vida migra toria. Sus obras, entre ellas su primer
libro titulado Drown (1996), tradu cido luego al español como Los Boys,
y el libro de cuentos Así como las pierdes entre lazan las nuevas gene‐ 
ra ciones domi ni canas, con los procesos de migra ción a los Estados
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Unidos, las mascu li ni dades, los procesos iden ti ta rios y el lenguaje en
hibri da ción con los vesti gios que ha dejado el periodo del truji llato en
los compor ta mientos del hombre domi ni cano. El autor reco noce
estar en una disyun tiva desde que salió de la isla: «Por eso la pregunta
de la nacio na lidad tiene que ver con inter lo cu tores que no conocen el
trauma de ser inmi grante. Para mí lo normal es perte necer a dos
pueblos» (Ventura 2013, s.p.). En ese sentido, el lenguaje que confi‐ 
gura la lite ra tura de Díaz es el habla de perso najes domi ni canos que
están en el conflicto entre ser domi ni canos y no reco no cerse como
tal. Pero, además, la mascu li nidad domi ni cana, como parte de la
cons truc ción de domi ni ca nidad, es uno de los elementos que se
adhieren a la defi ni ción de una iden tidad nacional que no se aban‐ 
dona, pero que, desde la narra tiva, re- configura los cuerpos mascu‐ 
linos en la distancia geográfica.

En la única novela de Díaz se incor pora «lo mascu lino» desde los
sujetos narra dores y narrados dias pó ricos que conservan carac te rís‐ 
ticas del modelo natu ra li zado de mascu li nidad dominante, 2 al tiempo
que conci lian, ceden y se adaptan a movi mientos trans cul tu rales en
un intento de indi vi dua li za ción que produce hibri da ciones iden ti ta‐ 
rias. De tal manera, se propone analizar el mito del hombre del Truji‐ 
llato aún vivo en las repre sen ta ciones corpó reas mascu linas de los
sujetos domi ni canos migrantes en la  novela La mara vi llosa vida
breve de Óscar Wao (2008), espe cí fi ca mente el perso naje de Óscar. Allí
se carac te riza «lo mascu lino» como confi gu rador de cuerpos domi ni‐ 
canos de la narra ción dias pó rica en tensión, pero al tiempo como
antí tesis del modelo mascu lino patriarcal del dictador. Para ello, el
concepto de diás pora permite comprender la tensión iden ti taria que
poseen los perso najes de la obra de Díaz con el espacio, sobre todo
porque este incide en la idea de domi ni ca nidad, o pala bras de Torres- 
Saillant «define los contornos de la iden tidad nacional» (Torres- 
Saillant 1999, 115).

4

Por otra parte, el concepto de mascu li nidad de Raewyn Connell (1995)
y de perfo ma ti vidad del género según Judith Butler (2015) atiende, en
este trabajo, a vislum brar la corpo reidad y la iden tidad mascu lina
domi ni cana como un cons tructo social que puede repre sen tarse
según las diná micas del cuerpo en sociedad, y en esto mostrar cómo
la mascu li nidad hege mó nica hete ro nor ma tiva es una perfor ma ti vidad
no solo domi nante, sino moldea dora de la iden tidad nacional, y que
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en la diás pora permite una suerte de plas ti cidad. En Óscar Wao, esta
mascu li nidad está atada a la idea mítica del truji llato, produc tora de la
domi ni ca nidad apren dida por vena fami liar y social de Óscar, y a las
búsquedas perso nales del perso naje, el cual se debate en un proceso
dias pó rico conflic tivo, lo que se traduce en una compleja rela ción con
su ser corporal y emocional en el espacio habitado.

2. De la novela dicta to rial a la
narra ción del trujillato
La repre sen ta ción de la dicta dura fue una línea perma nente en la
produc ción de las narra tivas lati no ame ri canas desde mediados del
siglo XIX, según lo sostiene Ángel Rama (1982) en su libro La novela en
América Latina. Bajo el título «Un arque tipo lati no ame ri cano», Rama
resalta una visión desalen ta dora de las repre sen ta ciones del pueblo
por los inte lec tuales del siglo XIX en rela ción con la figura dicta to rial.
Para el uruguayo, dichas repre sen ta ciones ante riores  a El
señor Presidente (Astu rias, 1946) no fueron más que «una lite ra tura de
reco no ci miento» (Rama 1982, 369), puesto que «si el dictador no era
una aberra ción sino un producto de una rela ción profunda con la
sociedad lati no ame ri cana a la cual repre sen taba» habría que suponer
que «no había espe ranzas de reden ción, [para esta sociedad] vistas
las carac te rís ticas que los inte lec tuales obser vaban en sus pueblos»
(Rama 1982, 365). De modo que los dicta dores lati no ame ri canos,
como cons truc ciones ficcio nales que parten de la realidad inscrita en
las mismas contra dic ciones de gober na bi lidad en las que están
sumidas las socie dades lati no ame ri canas, son el producto de los
mismos intentos fallidos de la sociedad en busca de representación.
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Recién a partir  de El recurso del  método (1974) del cubano Alejo
Carpen tier, se hizo una propuesta que se alejó de la cons truc ción del
dictador arque tí pico, para ser parte más de «las mani fes ta ciones
externas de la sociedad en su forma mode lante de las formas incons‐ 
cientes que adqui rían forma y expre sión a través de imágenes
precisas» (Rama 1982, 367). Con Carpen tier la visión del dictador
como figura que muestra tanto sobre sí mismo como sobre el imagi‐ 
nario del hombre lati no ame ri cano nos presenta un primer acer ca‐ 
miento a la idea del dictador en las socie dades lati no ame ri canas, no
como molde del hombre lati no ame ri cano, sino como una influencia

7



Del mito del trujillato a las tensiones de la masculinidad diaspórica dominicana en La maravillosa vida
breve de Óscar Wao, de Junot Díaz

iden ti taria frag men tada, y que se ve repen sada en las maneras de
narrarse dentro de ese hombre. Jorge Caste llanos y Miguel A.
Martínez (1981) también abor daron esta pers pec tiva en un análisis de
la novela dicta to rial, dife ren cián dola de la novela de dicta dores: las
primeras, ubicadas antes de los setenta del siglo XX, son las que se
centran en el proceso dicta to rial; y las segundas, abordan espe cí fi ca‐ 
mente al dictador desde «sus dife rentes aristas» (Caste llanos;
Martínez 1981, 79).

En las novelas de los escri tores lati no ame ri canos de finales de siglo
XIX y prin ci pios del XX, los dicta dores resultan una mezcla de céle‐ 
bres malvados histó ricos. Con ello, no es real mente el arque tipo del
tirano (modelo de hombre que gobierna bajo amenaza, miedos y
subyu ga ción), sino más bien su ideal polí tico y sus mues tras de poder
los que prota go nizan la narra tiva dicta to rial. Sobre esto, Rama
sostiene que:

8

Las primeras novelas que reve laron el arque tipo lati no ame ri cano del
tirano resul taron ser más compren sivas de la realidad profunda que
los innu me ra bles volú menes de diatribas contra las dicta duras bajo
formas roman ceadas o verseadas que han pulu lado en el conti nente
(Rama 1982, 368).

Sin embargo, Rama cues tiona un vacío frente a las novelas que mues‐ 
tran la figura del dictador a finales del siglo XIX, puesto que, aunque
la narra tiva estaba dando mues tras de inter pre ta ción del arque tipo
dicta to rial, aún seguía arrai gada a intereses parti cu lares y polí ticos
que él define como los «primeros intentos tímidos de no quedarse en
la airada (y justi fi cada) denuncia que llenaba las páginas de la narra‐ 
tiva polí tica y social lati no ame ri cana» (Rama 1982, 368). Así, vemos
que dentro de la narra tiva que presenta un relato ambien tado en la
dicta dura, aún se sigue quedando incon cluso el modelo y actor físico
del proceso dicta to rial: el dictador. Esta idea forta lece una mirada
que Rama deno mina «Arte retro» toda vez que la nostalgia y la idea li‐ 
za ción del pasado inme diato se vuelca en el presente de la narra tiva,
puesto que «las heridas no han cica tri zado y el pers pec ti vismo de
toda escri tura lite raria - latinoamericana- está muy deter mi nada por
el pade ci miento» (Rama 1982, 371). Esto podría haber permi tido la no
extin ción de la figura dicta to rial y, por el contrario, se hayan reno‐ 
vado las formas de acer carse a ella. Sobre esto, Carmen Mejía Ruiz
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(1986), abor dando la novela del dictador y su inci dencia en la produc‐ 
ción lite raria del siglo XX en Lati noa mé rica, concluye que:

[...] existe un espe cial interés en los distintos autores por profun dizar
en la signi fi ca ción del poder; por ello se parte de la figura del
dictador, al que someten a un proceso para desen mas carar la negra
sombra que lo ata a un poder, que le permite dominar, pero por el
que, al mismo tiempo, resulta domi nado (Mejía 1986, 13).

Lo ante rior expli caría el avance de la repre sen ta ción del tirano
alimen tado por las memo rias indi vi duales y colec tivas nacio nales, y
que se convierte en un refe rente para volver a una revi sión de los
procesos dicta to riales, y a él, de forma espe cí fica, desde otros
géneros narra tivos en el siglo XX y XXI (Amate 1981,102). Con ello los
nuevos narra dores, «dan un salto al vacío» puesto que «No solo
entran al palacio, y husmean los rincones, revisan las guaridas del
gober nante, sus resi den cias euro peas, sino que se instalan con
soltura en la conciencia misma del perso naje y de ese modo ocupan el
centro desde donde se ejerce el poder» (Rama 1982, 375). El dictador
se convierte en centro y figura, en fenó meno y humano, en el dios
encar nado al cual se le puede tocar la llaga, y son las pers pec tivas de
las nuevas narra tivas lati no ame ri canas de finales de siglo XX y prin ci‐ 
pios del XXI las que logran acceder a él, sin las mismas preven ciones
que signi fi caban las épocas de sus acciones físicas.

10

En Repú blica Domi ni cana, para el caso de Rafael Leónidas Trujillo, el
periodo dicta to rial se extendió desde 1930 hasta 1961. Así, para la
crítica nacional, este periodo de gobierno deno mi nado «truji llato»
aban deró la conso li da ción de una propuesta de ideal nacional domi‐ 
ni cana alre dedor del horror. Según Fernando Valerio- Holguín, el
truji llato «se ha conver tido, para una gran parte de los domi ni canos y
las domi ni canas, en un trauma histó rico a causa del terror, las
torturas, los asesi natos y la repre sión gene ra li zada de la pobla ción
civil a manos del Servicio de Inte li gencia Militar» (Valerio- Holguín
1998, 92).

11

El ideal del truji llismo se basó en la cons truc ción de un nacio na lismo
que permeó la educa ción y su herencia, las cuales estaban condi cio‐ 
nadas a tres pilares: 1. Anti hai tia nismo, 2. Hispa nismo y 3. Patrio tismo
(recons truc ción de la patria) (Mateo 1993, 21). La lite ra tura de su
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tiempo desa rrolló una visión de la imagen espec tral del dictador,
deno mi nán dose poste rior mente «narra tiva del truji llato», que
procuró revelar, aunque tími da mente aún, las formas de acción del
tirano. Antonio Benítez Rojo y Andrés Requena fueron algunos de los
repre sen tantes de esta lite ra tura, que, según sostiene Ana Gallego,
fue «[…] una imagen frag men tada de la realidad: un breve retrato del
dictador, una situa ción polí tica deter mi nada, un sufri miento, asesi‐ 
nato, hambre, o terror […]» (Gallego 2005, 295).

La narra tiva que de una u otra forma desafió la idea inamo vible del
dictador fue poste rior a su muerte. Mateo (1993) afirma:

13

Con el telón de fondo de la violencia, el truji llismo pola rizó en forma
dramá tica la rela ción entre la vida y la palabra, conmi nando al
pensa miento teórico que legi ti maba el poder, a repetir hasta el
cansancio el espí ritu del mito- sistema en el que embal samó la
realidad. La filo sofía, la educa ción, la visión de la historia, la poesía, el
arte, la novela, todo se trans firió el circuito del mito, del que surgía la
riqueza icono grá fica del hablante, del inte lec tual, postrada ante la
majestad de esa simbo logía discur siva, impuesta previa mente en la
violencia (Mateo 1993, 24).

Hoy son los autores que, escri biendo en Estados Unidos, vuelven a la
Repú blica Domi ni cana dicta to rial desde el fantasma mascu lino de
Rafael Leónidas Trujillo, como lo deja ver Maja Horn (2014) en Mascu‐ 
li nity after  Trujillo. Horn propone, en primera instancia, que la
imagen del tirano que recu pera la lite ra tura dicta to rial no es está tica
y su forma de narrarla se modi fica con el tiempo, aunque conserve los
rasgos iniciales del perso naje. Por ello, el punto de cone xión entre las
novelas del dictador y parte de las narra tivas de la diás pora domi ni‐ 
cana a Estados Unidos es su omni pre sencia, pues repro duce un ciclo
cons tante en los relatos que se renueva en tiempo y espacio, ya que
su carácter se vuelve trans ge ne ra cional y trans na cional por su
impacto en la memoria indi vi dual y colec tiva de quienes vivieron o
here daron la dicta dura. Así, el dictador hace su apari ción en el relato
dias pó rico como un ser al que se le dota de carac te rís ticas por fuera
de lo humano, dado su carácter de tras cen dencia mítica.

14

Esta imagen mítica no queda rele gada solo a la historia sobre na tural
que da origen y en el que «los límites de la realidad obje tiva no son
vigentes» (Strauss 1966, 210), sino que, por ello, y al poseer un
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carácter sagrado y reli gioso, y en este caso siniestro, es capaz de
trans cender y tras pasar esa realidad y filtrarse en los cuerpos de los
perso najes. Y esto tiene más sentido si le sumamos lo que anota
Sergio Ramírez (1998) al refe rirse a las obras dias pó ricas de Daniel
Alarcón y Junot Díaz: «novelas plagadas de fantasmas de la realidad
lati no ame ri cana que nos persi guen a todos, escri bamos en inglés o
español. […] Y esos fantasmas tras pasan las fron teras de Estados
Unidos como mojados, […] escon didos en los genes» (Ramírez 1998).
Asimismo,  en Lite rary form and auto ritha rian power in the latin/o
dicta torship novel (2018), Haford afirma que la lite ra tura ha creado un
subgé nero de ficción: «The latina/o dicta dorship novel», la cual hace
alusión a una conciencia temá tica sobre el uso de la imagen del
dictador en los autores contem po rá neos que escriben por fuera de
sus países. Es una utili za ción del carácter del dictador lejos de los
espa cios narra tivos conven cio nales, que recons truían y condi cio‐ 
naban esta imagen del tirano a la fron tera, lo que coloca al dictador
como recurso lite rario para comprender, y muchas veces para desvir‐ 
tuar, la imagen sobre él cons truida, tal vez midiendo el nivel de
impacto de su fantasma, como es el caso de la obra Junot Díaz escrita
desde los Estados Unidos.

Así, la novela dicta to rial, desde su condi ción de meta lite ra tura y en
su posi bi lidad de tras for ma ción trans na cional, activa una posi ción
refle xiva dentro de la ficción, lo que genera puntos de enun cia ción
que cues tionan la condi ción del dictador dentro de su propio relato.
En este sentido, este meta gé nero ha permi tido que se visua licen otras
pers pec tivas narra tivas dentro de la narra tiva dicta to rial, al ponerse
en contacto con la expe riencia del migrante que, en este caso parti‐ 
cular, huye de la dicta dura. Entre las pers pec tivas narra tivas, se
mues tran la novela del exilio y la lite ra tura dias pó rica, en la cual ha
sido incluida la obra de autores domi ni canos como Junot Díaz.
Ejemplo de ello, y espe cí fi ca mente respecto de la lite ra tura domi ni‐ 
cana, está la novela La mara vi llosa vida breve de Óscar Wao de Díaz,
que es escrita desde Estados Unidos, en inglés, y bajo hibri dismo
lingüístico del spanglish.
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3. El mito del truji llato y la cons ‐
truc ción de la mascu li nidad de
Óscar Wao
La novela de Junot Díaz ha sido amplia mente estu diada. Tras el
galardón, el abor daje sobre obra de Díaz fue tomado desde cate go rías
de estudio como la diás pora, la domi ni ca nidad, las mascu li ni dades y
femi ni dades domi ni canas, el cuerpo y los procesos de trans cul tu ra‐ 
ción e hibri da ción del lenguaje. En el ámbito lite rario, y para fines
prác ticos y precisos de este artículo, podemos resaltar el  libro The
Forms of Dicta torship Power, Narra tive, and Autho ri ta ria nism in the
Latina/o  Novel (2017) de Jennifer Haford, en donde se hace una
intros pec ción en la figura dicta to rial y los carác teres que se han visto
afec tados por él en la lite ra tura contem po ránea latina. Se refiere
espe cí fi ca mente a «A margi na lized Hero» (46), aten diendo la novela
de Díaz y, espe cí fi ca mente, el perso naje de Óscar como críticas y
here deros de la figura dictatorial.

17

Por otra parte, Maja Horn en Mascu li nity after Trujillo (2014) ahonda
en el dialogo entre las narra tivas domi ni canas contem po rá neas
escritas desde la diás pora y la imagen de Trujillo como modelo
mascu lino de los perso najes de estos escri tores trans na cio nales; sin
embargo, lo que aquí ponemos a consi de ra ción y aún reafir mando lo
inves ti gado por Horn, es que en la carac te ri za ción de Óscar, parti cu‐ 
lar mente, no solo puede verse la inmer sión de Trujillo en tanto la
imagen domi ni cana de mascu li nidad hete ro nor mada, sino el fracaso
que eso repre senta para un indi viduo, al vivir solo en el lugar de las
tensiones y la deses pe ra ción por la indi vi dua li za ción. Asimismo, el
artículo de Omaris Zamora «El tiguere sin cola: la emas cu la ción de la
domi ni ca nidad tras na cional» (2011) propone al perso naje de Óscar
como una antí tesis completa de la idea mascu lina domi nante del
truji llato, lo que podría no darnos un pano rama completo, pues el
perso naje insiste y fue criado bajo linea mientos que hacen que, una
primera etapa, se vincule a un imagi nario de mascu li nidad soli di fi‐ 
cado por el truji llato. En cuanto a consi de ra ción del ámbito migra‐ 
torio en la novela, se encuentra el trabajo de Dhariana González «La
domi ni ca nidad desde la diás pora: Lite ra tura e histo rio grafía en La
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breve y mara vi llosa vida de Óscar Wao» (2012) con el cual se muestra
una visión cercana a un concepto de diás pora que permite
comprender la tensión iden ti taria que poseen los perso najes de la
obra de Díaz con el espacio, pues este incide en la idea de domi ni ca‐
nidad, o pala bras de Torres- Saillant «define los contornos de la iden‐ 
tidad nacional» (Torres- Saillant 1999, 115).

Uno de los que más se dedicó al análisis de la novela de Díaz fue el
crítico lite rario y poeta domi ni cano Fernando Valerio- Holguín, quien
en el artículo  «Cosmo po li ta nism, Trans na tio na lism, and Gloca lity in
Junot Díaz’s Characters» (2014) deja ver cómo cada uno de los perso‐ 
najes de Díaz están permeados por fuertes tensiones de iden tidad
porque tras ellos se encuentra, en sus pala bras, «un multi cul tu ra‐
lismo abarcador» 3 (126). Asimismo, encon tramos a Ernesto Becerra
Bolaños y Neyra Pérez, quien, en «La iden tidad insular al borde de un
ataque de nervios: la mirada irónica de Junot Díaz» (2017), proble ma‐ 
tiza desde la búsqueda de una clasi fi ca ción de la obra y, por ende, de
sus perso najes, y se propone desde un ámbito globa li zado como una
posible «postiden tidad». Esto es una conju ga ción entre la discu sión
sobre el canon y la reno va ción de cons truc ciones de cuerpos mascu‐ 
linos y feme ninos y, por consi guiente, de concep ciones de indi vi duos
nacio nales de la Repú blica Domi ni cana fuera de la isla La Espa ñola.
Me interesa, quedarme de esto, con la propuesta tensio nante que
supone, no solo un cuerpo migrante en su iden tidad, sino este cuerpo
mascu lino de Óscar, puesto que en este se inter sec cio na lizan varios
puntos de conflicto: su domi ni ca nidad, su negritud y su
rol masculino.
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Por ello, al pensar en trabajos que hayan abor dado la novela desde el
cuerpo como receptor iden ti tario resulta útil  «Imagi nary Bodies.: A
Reading of The Brief Wondrous Life of Oscar Wao, by Junot Díaz», de
Pauline Berlage (2014), y «Mascu li ni dades en tensión en dos textos de
Junot Díaz», de María José Buteler (2015). La primera, muestra la
posi bi lidad de ver a la novela, ahora, no solo como una apuesta de la
desvir tua li za ción de un rostro mascu lino patriarcal de una dicta dura,
sino como la posi bi lidad de ver la cons truc ción de cuerpos que en
medio de su confi gu ra ción están buscando un lugar con el cual iden‐ 
ti fi carse. La segunda, por otro lado, apuesta por los nuevos «arque‐ 
tipos de lo mascu lino» que repre sentan conflictos de índole iden ti‐ 
taria, aten didos por el lenguaje y compor ta miento desde la diás pora,
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como lo revelan también los estu dios hechos sobre el Span glish en la
obra. Para tal caso, Daniel Arrieta, en «El span glish en la obra de
Junot Díaz: instruc ciones de uso» (2008), acude al análisis de este
fenó meno lingüístico de hibridez en la novela de Díaz, como un
proceso esté tico que genera una marca narra tiva oral coti diana, que,
al mismo, resulta indes li gable de las tensiones migra to rias de los indi‐ 
vi duos y, en el caso de Díaz, de las dias pó ricas, en esa forma de
búsqueda de reco no ci miento comu ni tario y perte nencia nacional.

La novela La mara vi llosa vida breve de Óscar Wao (2008) narra la vida
de Óscar, un adoles cente que vive en la New Jersey de los ochenta,
here dero de las costum bres domi ni canas y de una antigua maldi ción,
«El Fukú Ameri canus», la cual justi fi caría «todo lo malo» que le suce‐ 
diera a un domi ni cano, y esto va desde los fracasos amorosos hasta la
diás pora de los habi tantes de la Repú blica Domi ni cana a los Estados
Unidos. Uno de los narra dores, «Yúnior», da comienzo a las histo rias
de la niñez de Óscar, sus primeros amores, y su rela ción con su
madre «Hypatia Belicia Cabral», quien no ve en él a un proto tipo de
hombre domi ni cano, y lejos de serlo, es un gordo, nerd del guetto. El
niño y, luego, adoles cente reúne para ella todo lo que no debe ser un
hombre hete ro nor mado domi ni cano. El perso naje de Óscar se
convierte en el «nerd del guetto», una apuesta que, sin ser un patrón
de conducta amol dado, repre senta la dislo ca ción del hombre mascu‐ 
lino patriarcal de la nación domi ni cana, refe ren ciado y forta le cido
por la imagen mitíca de hombre de la dicta dura: Trujillo. Este perso‐ 
naje visto en un prin cipio solo como una antí tesis de aquella imagen
(Zamora 2011), o como un hibrido de la diás pora (Valerio- 
Holguín 2012).
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La cons truc ción y descons truc ción de las mascu li ni dades se develan
desde el rostro hete ro pa triarcal del tirano y, luego, se incor poran al
perso naje sujeto dias pó rico domi ni cano, inten tando desajus tarlo en
su iden tidad nacional (domi ni ca nidad). Con esto se obstruye en el
perso naje su proceso de indi vi dua li za ción, dando como resul tado un
nuevo sujeto, con conflictos de iden tidad emocional y corpórea, y de
nacio na lidad, inten tando ajus tarse a otras cate go rías, formán dose
desde un cuerpo que no reco noce. En la novela es posible recons truir
la repre sen ta ción de Trujillo asumién dolo como ese ser mítico que,
con el tiempo y la distancia geográ fica de los migrantes domi ni canos,
toma una nueva pers pec tiva iden ti taria, que en la novela se muestra a
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través del cuerpo de Óscar en las impo si ciones fami liares y sociales
de domi ni ca nidad, soste niendo, este último, un enlace incons ciente
pero fraca sado con esa figura hete ro se xual del dictador y, al final, con
la Repú blica Domi ni cana del trujillato.

Así, la figura mítica de Trujillo en la novela se ha usado como una
cons tante de lo que el hombre domi ni cano puede llegar a ser, es
decir, como refe rente de las cons truc ciones mascu linas de domi ni ca‐ 
nidad. Sobre todo desde una incan sable labor fami liar y social que le
imprime al sujeto domi ni cano reco no cerse desde una sola idea de
mascu li nidad. Aquí me gustaría ceñirme a las pala bras que inter preta
Reinaldo Laddaga sobre Judith Butler, en tanto que esta asevera que
«La cons ti tu ción perfor ma tiva de un sujeto se define mediante una
convo ca ción reite ra tiva o inter pe la ción que conti nua mente exhorta al
sujeto a que se adhiera a la norma de un género» (1999, 115). El perso‐ 
naje prin cipal, Óscar, intenta por todos los medios encon trar una
especie de «orden» de su iden tidad domi ni cana hiper va ronil,
aludiendo siempre a su crianza con el compor ta miento «autén tico»
de un hombre domi ni cano. Para ello, el narrador se vale de los
discursos de domi ni ca nidad aún vigentes en la familia domi ni cana (la
nacio na lidad, la repul sión a lo negro y la domi na ción feme nina), del
cuerpo hete ro se xual mascu lino y de las refe ren cias a las memo rias de
los perso najes dias pó ricos de primera gene ra ción que esca paron de
Santo Domingo:
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Era uno de esos niñitos enamo ra dizos que andan siempre tratando
de besar a las niñas, de pegár seles detrás en los meren gues y
bombearlas con la pelvis; fue el primer negrito que aprendió «el
perrito» y lo bailaba a la primera opor tu nidad. Dado que en esos días
él (todavía) era un niño domi ni cano «normal», criado en una familia
domi ni cana «típica», tanto sus parientes como los amigos de la
familia le cele braban sus chule rías inci pientes (Díaz 2008, 17).

Para Noguerol, «el perso naje del dictador se cons ti tuye, en no pocas
ocasiones, en una divi nidad malé fica, dotada de poderes sobre na tu‐ 
rales que controla la vida de sus súbditos desde su posi ción privi le‐ 
giada» (1991, 163). Lo ante rior, rela cio nado con el concepto de mito de
Lévi- Strauss (1966), le provee al dictador preva lencia en el relato, es
decir, él es la narra ción misma. Lo resul tante entre el ser real del
dictador y las imágenes creadas por las narra tivas del mismo, en la
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novela, es Óscar. Este perso naje que, lejos de ser un dios- creador, que
en el tiempo y el espacio toma múlti ples formas de volverse parte de
su crea ción, se ve como un hombre común. Así bien, ese paso entre el
hecho histó rico de la dicta dura a una repre sen ta ción mítica  en
Óscar  Wao aparece marcado por una carac te rís tica inelu dible de
Trujillo, como punto cero del otro creado: la idea de un hombre con
una mascu li nidad hete ro nor ma tiva sobre la cual se refe rencia la iden‐ 
tidad del tiger, 4 la nación y la vida de un ser domi ni cano, aun siendo
migrante. Allí, Óscar, en sus primeros años parece ceñirse a (cuerpo
mascu lino) del mito de Trujillo. Entonces, las carac te rís ticas emble‐ 
má ticas de la perso na lidad déspota del dictador Trujillo (la aberra ción
a lo negro, la exal ta ción de la viri lidad, la pose sión de mujeres) se
centran en la búsqueda de la domi ni ca nidad y se tras ladan al perso‐ 
naje de Óscar de la lite ra tura de Díaz, habiendo pasado por un filtro
(la diás pora). Esta última entra a confi gurar la persona de Óscar, en
tanto guarda en la crea ción de comu nidad domi ni cana migrante el
mundo hete ro nor mado, pero, en contra dic ción, también lo disloca al
entrar el perso naje en contacto con el mundo nerd: un lugar retraído,
aislado y poco atrac tivo para la figu ra ción del macho latino tradi‐ 
cional. De hecho, la refe rencia de «Óscar Wao» es una alusión directa
y burlesca dentro de la obra al famoso escritor irlándes Óscar Wilde:

Tú no eres na domin icano, pero Óscar insistía con tristeza, Soy
domin icano, domin icano soy. No impor taba lo que dijera. ¿Quién
coñazo les pregunto, había visto un domo como él? Para Hallo ween,
cometió el error de vestirse de Doctor Who y, de contra, estaba de lo
más orgu lloso de su disfraz. Cuando lo vi en Easton Street, con otros
dos payasos de la sección de escri tores, no podía creer cuánto se
parecía a Oscar Wilde, el homo gordo, y se lo dije. Te ves igua lito a él,
lo que fue una desgracia para Óscar, porque entonces Melvin
preguntó: ¿Óscar Wao? ¿Quién es Óscar Wao? Y ahí mismo fue: todos
comen zamos a llamarlo así: Hey, Wao, ¿qué tú haces? Wao? (Díaz
2008, 145).

La refe rencia a una vida perse guida por una sociedad aris to crá tica
dada su aper tura sexual y acciones de mascu li nidad por fuera de la
hete ro nor ma ti vidad, llevan a que la rela ción con el perso naje de
Óscar en la novela sea dado por «no tener suerte con la  jevas». 5

Aunque el caso de Óscar de León, el hijo de Belicia Cabral, el dueño
de esta historia no se declara homo se xual, su mascu li nidad hete ro ‐
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nor mada es puesta en juicio cons tan te mente al llorar por amor, por
su aspecto físico o por no compor tarse bajo aspectos de violencia
casi siempre asociados a una idea viril protec tora: «Cuando su
hermana Lola se le acercó y le preguntó qué le pasaba, solo pudo
sacudir la cabeza. Mira al mari con cito, alguien se burló» (Díaz
2008, 20).

En la diás pora rela tada en la novela se encuentra una subver sión a las
formas de rela cio na miento impuestas por el hombre patriarcal del
truji llato, aunque exista un duelo iden ti tario mascu lino de la domi ni‐ 
ca nidad por dentro. La diás pora permite permear la cultura del indi‐ 
viduo, y recon fi gurar sus anhelos; la diás pora ya no es vista aquí solo
como el fluir del tras lado, adap ta ción, convi vencia y sueño de retorno
del sujeto migrante, sino como un concepto que promueve puntos de
quiebre en los indi vi duos, y en este caso, se convierten en blancos
fáciles de frag men ta ción dentro de su vida coti diana, para el caso de
Óscar, su mascu li nidad anclada a la domi ni ca nidad. Me parece nece‐ 
sario acudir a ideas como las de Verena Stolcke (2000), en tanto ella
hace alusión justa mente a que pensar el género, por ejemplo, hoy
(inclu sive desde lo lite rario) está plagado de impli ca ciones polí ticas,
en espe cial si se habla de los cuerpos y sus cons truc ciones iden ti ta‐ 
rias en rela cio na miento dico tó mico mujer- hombre, enten diendo que
todo esto aún no resulta muy claro. Es decir, la comple jidad de los
cuerpos y sus iden ti dades, si bien tienen que ver con cons truc ciones
sociales e indi vi duales, entre ellas las cultu rales, las impli ca ciones
polí ticas, en este caso las figuras dicta to riales que se convierten en
un mito de vida porque la legislan o generan una «verdad», terminan
por conver tirse en una suerte de repre sen ta ción o, para el caso de la
obra de Díaz, en el cuerpo de Óscar, en un agra vante del
mundo patriarcal:
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La teoría del género puede conducir a una polí tica de género nueva y
subver siva que no solo desafíe el poder mascu lino sino las raíces
socio po lí ticas de las desigualdad tan solo si se presta aten ción a las
formas de poder y de domi na ción (Stolcke 2000, 30).

En la novela, se sugiere que la imagen del dictador es la fuente de
poder y domi na ción que inclu sive antes de su muerte hacía parte de
un relato, de una maldi ción ante rior a él o que llevó con él (Díaz 2008,
17); entender esa figura hoy desde los estu dios de género implica
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verlo desde las repre sen ta ti vi dades en las que fue al mismo tiempo
victi mario y víctima, mito y metá fora, indes li ga ble mente. Todo él
estuvo en la capa cidad de tras la darse por gene ra ciones a todos los
nacidos en el «Nuevo Mundo». A ese imagi nario maldito en la novela,
Díaz lo deno mina «fukú ameri canus»: «Nadie sabe si Trujillo era
subor di nado o amo de la maldi ción, (el fukú ameri canus) pero estaba
claro que entre ellos había un acuerdo de panas» (Díaz 2008, 17). El
fukú es casi una especie de enfer medad, una maldi ción de la que
hacía parte Trujillo y que se tras lada con todo su poder a la diás pora
domi ni cana a Estados Unidos. La diás pora de domi ni canos es «la
madre de las maldi ciones» al ser la conse cuencia de «la venganza de
Trujillo por la trai ción de su pueblo, fukú» (Díaz 2008, 19).

La figura del dictador  en Óscar Wao, dentro las ficciones narra tivas
contem po rá neas de América Latina escritas en Estados Unidos, es la
sombra de una maldi ción, la primera forma meta fó rica que sobre vive
como fantasma en la memoria de los migrantes. Lo ante rior se
evidencia en la manera en la que se intro duce en el relato la imagen
de Trujillo: primero, como argu mento histó rico que debe saberse que
el truji llato y su dictador son nece sa rios para contex tua lizar al lector
dentro del relato, pues da la razón por la cual los perso najes domi ni‐ 
canos están viviendo en Estados Unidos. Segundo, por el hecho de
que su refe rencia histó rica sea intro du cida a través de las notas a pie
de página, lo que habla de una especie de subtexto que yace siempre
bajo el discurso de la narra ción oficial y, también, forta lece la atmós‐ 
fera del relato, propo niendo una idea de super ficie e inte rio ridad de
la narra ción. Y por último, a través de las memo rias de los perso najes
dias pó ricos de la primera gene ra ción y victimas del truji llato como
Hypatia Belicia Cabral (la madre de Óscar).
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En una de las notas a pie de página, el narrador hace refe rencia al
nombre Rafael Leónidas Trujillo para intro du cirlo, por primera vez,
como un perso naje histó rico que estará presente a lo largo del relato.
Sin embargo, su presencia no se notará más allá de las acla ra ciones
histó ricas que hace el narrador, y de las memo rias a las que recu rren
los perso najes para caer en cuenta de su sombra en su realidad
presente: «Para aque llos a los que les faltan los dos segundos obli ga‐ 
to rios de historia domi ni cana: Trujillo, uno de los dicta dores más
infames del siglo XX, gobernó la Repú blica Domi ni cana entre 1930 y
1961 con una bruta lidad despia dada e impla cable» (Díaz 2008, 16).
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Se asume que el trata miento narra tivo en la novela revela la utili za‐ 
ción del cuerpo como recurso iden ti tario que puede adoc tri narse a
perpe tuidad, volvién dolo una metá fora del mito al que se retorna con
el recuerdo y se sobre di men siona: «La novela de Díaz es la única o la
más culpable en alimentar un apetito por histo rias que mues tren a un
dictador lati no ame ri cano quinta esen cial, un irra cional, un hombre
fuerte llevado por la pasión y sus excesos violentos y sexuales» (Horn
2014, 127).  En La mara vi llosa vida breve de Óscar  Wao, se revela la
imagen de un Trujillo como figura dicta to rial desde el arque tipo, pero
que encontró en la corpo reidad exoti zada del hombre latino- 
dominicano hete ro se xual (el «tiguer» domi ni cano) el método idóneo
de perpe tua ción del ideal nacional domi ni cano de la dicta dura; Óscar,
en la diás pora, coloca en temblor este patrón; sin embargo, al mismo
tiempo, las búsquedas de una iden tidad, una raíz, revelan a un
hombre negro, migrante, joven, clase baja y nerd desar mado ante un
mundo perver tido y marcado por los estereotipos.
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4. La diás pora en el cuerpo
mascu lino de Óscar
Alre dedor del perso naje de Óscar se resaltan cons tan te mente las
carac te rís ticas de ser un hombre negro e hijo de una migrante domi‐ 
ni cana. El conflicto de la narra ción gira entorno a la búsqueda de la
iden tidad indi vi dual de este perso naje en rela ción con la iden tidad
domi ni cana, sus fracasos amorosos, y con todo ello, la perte nencia
nacional. Es iden ti fi cado por uno de los narra dores, «Yúnior», su
mejor y único amigo (y su némesis mascu lino en la adoles cencia, un
tiger dominicano 6) como un niño que durante su infancia era «medio
Casa nova» (Díaz 2008, 17), porque repre sen taba para su familia domi‐ 
ni cana, aunque migrante, todo lo que un niño domi ni cano «normal»
debe ser:
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Era uno de esos niñitos enamo ra dizos que andan siempre tratando
de besar a las niñas, de pegár seles detrás en los meren gues y
bombearlas con la pelvis; fue el primer negrito que aprendió «el
perrito» y lo bailaba a la primera opor tu nidad. Dado que en esos días
él (todavía) era un niño domi ni cano «normal», criado en una familia
domi ni cana «típica», tanto sus parientes como los amigos de la
familia le cele braban sus chule rías inci pientes (Díaz 2008, 17).
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En Óscar Wao, la idea de iden tidad domi ni cana atra viesa un problema
de adap ta ción, de recons truc ción y fracaso entre la infancia, su
adoles cencia y su poste rior adultez debido a la maldi ción que sobre él
cae y de la que no puede escapar al ser un domi ni cano migrante. La
diás pora de domi ni canos es «la madre de las maldi ciones» al ser la
conse cuencia de «la venganza de Trujillo por la trai ción de su pueblo,
fukú.» (Díaz 2008, 19). Óscar, este hombre de crianza domi ni cana,
como sujeto confluye en espa cios tras na cio nales posi bi li tando el
naci miento de un cuerpo bajo condi ciones de tensión iden ti tara no
resuelta, pero que intentan propo nerse como indi vi duos nacio nales
dentro de una hibridez. Esto da como resul tado sujetos frag men‐ 
tados, en crisis iden ti taria, y recons tru yén dose cons tan te mente.
Judith Butler sostiene que no existe sujeto sin un lenguaje que lo
insti tuya, pues es el lenguaje quien lo que hace suje tarse a restric‐ 
ciones y, al tiempo, a posi bi li dades de agencia; «el lenguaje “incita” a
ciertos tipos de acción» (Butler 2004, 43). Por ello, es impor tante y
nece sario ver cómo cada perso naje, en espe cial Óscar, evoca un
modo de geren ciar el poder (las impo si ciones) y del mismo modo
reali zarse como sujeto (las propuestas indi vi duales de ser) a través de
un lenguaje atra ve sado por la diás pora. Así, tenemos, como lo he
mencio nado, a un hombre que se revela en las distintas dimen siones
que lo atra viesan, la mayoría de ellas, inclu yendo su demos tra ción de
mascu li nidad, desven ta josas ante un sistema que privi legia al hombre
blanco, hete ro nor mado, no migrante, esta dou ni dense, de clase alta.
Aunque la tesis de Kimberlé Crenshaw en sus artículo «Carto gra‐ 
fiando los márgenes» se refería a las impli ca ciones del género y raza
en las mujeres de color, el termino intere sec cional vendría bien aquí
en tanto la mani fes ta ción de la subor di na ción en la que se encuentra
el perso naje de Óscar lo loca liza lejos de un lugar de acceso a algún
privi legio, salvo por el hecho de ser hombre en términos biolo gi‐ 
cistas; esa cate goría para deno tarle dignidad en la vida coti diana se ve
puesto en duda cons tan te mente, no solo por su amigo Yúnior que se
coloca como espejo de macho domi ni cano, y se refiere a la infancia
perver tida, grotesca y misó gina de Óscar como la «época de oro» de
Óscar, sino por su propia madre, que se convierte en policía de su
domi ni ca nidad asociada a lo mascu lino hete ro nor mado dominicano:
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Cuando Óscar llori queó: Las mucha chas, Mamá de León casi estalló.
¿Tú tá llorando por una muchacha? Y puso a Óscar de pie con un
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jalón de oreja. ¡Mami, ya!, su hermana gritó, ¡para ya! Su mamá lo tiró
al piso. Dale un galle tazo, jadeó, a ver si la putica esa te respeta. Si él
hubiera sido otro tipo de varón, habría tomado en cuenta lo del
galle tazo. No era solo que no tuviese un modelo de padre que lo
pusiese al tanto de cómo ser mascu lino —aunque ese también era el
caso— sino que carecía de toda tendencia agre siva y marcial (a
dife rencia de su hermana, que siempre estaba en plena lucha con los
mucha chos y con un fracatán de morenas que odiaban su nariz
perfi lada y su pelo lacio). Óscar tenía una cali fi ca ción de cero en
combate; incluso Olga, con sus brazos que pare cían pali llos, podía
haber acabado con él. Nada de agre sión e inti mi da ción (Díaz,
2008, 19).

El ser un hombre  «del guetto» no solo lo coloca en el lugar de la
negritud y la migra ción, sitios de «peligro» en el contexto geográ fico
y polí tico de los Estados Unidos, sino de la pobreza, anclada a la
violencia. Esto en tanto se espera que, basado en el este reo tipo deni‐ 
grante y peyo ra tivo de los cuerpos mascu linos hete ro nor mados
negros y latinos migrantes y el poco acceso a recursos, estos sujetos
se vuel quen a la violencia como forma de reso lu ción de conflictos
(Gilroy, 1993; Hooks, 2004). Su negrura, gordura y nerdería, juntas,
confluían en él como lugares de exclu sión social, carac te rís ticas
ajenas al tiger domi ni cano y muy cerca de la imagen típica, excepto
por lo blanco, del nerd estadounidense:
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En el segundo año de la secun daria, Óscar pesaba unas increí bles 245
libras (260 cuando estaba depre, que era casi siempre), y se les hizo
evidente a todos, en espe cial a su familia, que se había conver tido en
el pariguayo 7 del barrio. No tenía ninguno de los super po deres del
típico varón domi ni cano, era incapaz de levantar jevas aunque su
vida depen diera de ello. No podía prac ticar deportes, ni jugar al
dominó, carecía de coor di na ción y tiraba la pelota como una hembra.
Tampoco tenía destreza para la música ni para el negocio ni para el
baile, no tenía picardía, ni rap, ni don pa na. Y lo peor de todo: era un
maco. Tenía el pelo medio malo y se lo peinaba en un afro estilo
puer to rri queño, usaba unos enormes espe juelos que parecía que se
los propor cio naba un oculista de asis tencia pública. (Díaz 2008, 35)

Para Valerio- Holguin, los perso najes mascu linos, entre ellos el
narrador cons tante de la obra de Díaz, y amigo de Óscar, Yúnior, es
«[...] un ejemplo típico de multi cul tu ra lismo inte grado, mien tras que
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Óscar, es víctima de dos culturas: la domi ni cana y la esta dou ni dense»
[...] (129). Estos sujetos no nacidos en Repú blica Domi ni cana son
here deros de los vesti gios de una dicta dura, hijos de padres que
huyen de ella para salvarse y que están comu ni cados cons tan te mente
con la isla, pero viviendo buena parte de sus vidas en el exilio –ya sea
por motivos polí ticos o por la búsqueda de alter na tivas econó micas–
en Paterson, Nueva Jersey. Estos perso najes, espe cial mente Óscar,
son los que ahora desem peñan roles sociales, cultu rales, polí ticos y
sexuales nuevos, en contraste con un refe rente de iden tidad nacional
domi ni cano: Rafael Leónidas Trujillo.

La cita de Dereck Walcott en el epígrafe inicial de la novela con un
frag mento del poema «Reino del caimito», –«[…] tengo algo de
holandés, negro e inglés, así que o no soy nadie, o soy una nación.»–
(Díaz 2008, 13), provoca de entrada un cues tio na miento: ¿A dónde
perte ne cemos y cómo nos defi nimos? Sobre esta pregunta, Silvio
Torres- Saillant, en su  libro El retorno de las  yolas (1999) y en el
artículo «El concepto de domi ni ca nidad y emigra ción», asume la
domi ni ca nidad como «condi ción espe cial que carac te riza y define a
los domi ni canos como grupo social» (1993, 113), aludiendo a que para
un domi ni cano le resulta fácil reco nocer a otro en la distancia, y
porque mani fiestan «metá foras en el lenguaje» que simbó li ca mente
ayudan a iden ti fi carlo (113-144). Torres- Saillant también habla de «la
nacio na lidad afuera» y allí la inscrip ción de una domi ni ca nidad
marcada por patrones de compor ta miento o aspectos físicos, recal‐ 
cando que «no hay que suponer que un niño nacido en Nueva York en
el seno de la comu nidad domi ni cana no tiene el justo reclamo de la
domi ni ca nidad por simple mente haber nacido fuera de los contornos
del mapa nacional» (1993, 114).

35

En otros términos, las fron teras, entre las inscrip ciones iden ti ta rias
para el caso de los no nacidos en el espacio físico domi ni cano, son
ajus ta bles, puesto que también se encuen tran vincu lados a unas
memo rias compar tidas y bajo las diná micas y costum bres de vida de
las comu ni dades domi ni canas migrantes. Lo ante rior se mani fiesta,
de manera inicial, en la idea del conflicto de iden tidad que expone,
intro duc to ria mente, Dhariana González (2012) cuando habla del
recurso humo rís tico y, al mismo tiempo, dramá tico que se combinan
en la obra de Díaz en el perso naje de Óscar. Esto me parece reve lado
en el cuerpo en una perma nente ironi za ción (como recurso dramá ‐
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tico/humo rís tico) a través de la hiper bo li za ción de las facciones
físicas corpó reas del perso naje y del lenguaje colo quial que asume la
voz narra tiva de Yúnior sobre sus situaciones:

Jesu cristo, susurró. Soy un Morlock. Al día siguiente, en el desa yuno,
le preguntó a su madre: ¿Soy feo? Ella suspiró. Bueno, hijo,
cier ta mente a mí no te pareces. ¡Padres domi ni canos! ¡Tienes qué
joyas! Pasó una semana mirán dose en el espejo, girando en todas
direc ciones, haciendo balance, no se inmutó, y final mente decidió
ser como Roberto Durán: No más. Ese domingo él fue a casa de
Chucho e hizo que el pelu quero le afei tara su puer to rri queño.
(Espera un minuto, dijo el compa ñero de Chucho. ¿Eres domi ni cano?)
Óscar perdió el bigote a conti nua ción, y luego las gafas, compró
contactos con el dinero que estaba ganando en el aserra dero y trató
de pulir lo que quedaba de su domi ni cano, trató de ser más como sus
primos arro gantes, porque había comen zado a sospe char que la
respuesta podría estar en la actitud hiper va ronil latina de ellos.

La novela hace evidente los dos tensiones cruciales para carac te‐ 
rizar al nerd del guetto: «la frag men ta ción del indi viduo» y «la desmi‐ 
ti fi ca ción de la domi ni ca nidad» (González 2012, 13-14). Esta última se
recrea bajo la primera. El amparo del mito nacional cons truido alre‐ 
dedor de la imagen espec tral de Trujillo, un perso naje fantasmal
mascu lino que habita en la memoria colec tiva de la familia domi ni‐ 
cana De León, espe cí fi ca mente a través del trauma de Beli, la madre
de Óscar, quien, en la novela, es repre sen tante de la primera gene ra‐ 
ción de la diás pora domi nica en la familia De León. Díaz recurre a la
imagen de Trujillo para encon trar parte de la raíz de los compor ta‐ 
mientos nacio na listas patriar cales de sus perso najes y la idea de
salva guardar «la domi ni ca nidad», sobre todo física, asumiendo
además que es la misma diás pora, tal vez, quien ha afian zado la
perse cu ción del mito del trujillato:
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Beli tenía los anhelos inci pientes de casi todos los adoles centes
esca pistas, de una gene ra ción completa, pero les pregunto: ¿Y qué?
No existía opti mismo capaz de obviar el duro hecho de que era una
adoles cente que vivía en la Repú blica Domi ni cana de Rafael Leónidas
Trujillo Molina, el Dictador más Dictador de todas las Dicta duras de
la Historia. Era un país, una sociedad, dise ñada para que fuera
prác ti ca mente impo sible escapar. El Alca traz de las Anti llas. No había
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agujero de Houdini en la Cortina de Plátano. Las posi bi li dades eran
tan escasas como los tainos, y aún más raras para las flacas iras ci bles
de piel morena y modestos recursos. (Si se quisiera proyectar su
desaso siego a una luz más amplia: sufría la misma asfixia que
ahogaba a una gene ra ción entera de jóvenes domi ni canos. Veinte y
pico años de truji llato lo habían garan ti zado (Díaz 2008. 68).

Omaris Zamora, frente a esto, sustenta que el discurso nacional iden‐ 
ti tario cata pultó la idea de una unidad a través de trauma, pero que, al
mismo tiempo, segregó a los domi ni canos en la isla y excluyó a
muchos domi ni canos migrantes o en el exilio, creando iden ti dades
tras na cio nales (Zamora 2011, 78). Se alude aquí a que, en la novela de
Díaz, los cuerpos mascu linos, como los de Yúnior «El tiguer» y Óscar
«el pari guayo», son los repre sen tantes últimos de lo que quedaría de
la mascu li nidad domi ni cana frag men tada del truji llato en la diás pora.
Entonces, asumimos que Yúnior repre senta lo que este reo ti pa da‐ 
mente debería ser un hombre domi ni cano, anclado a la imagen de
trujillo, que a su vez, en términos de Connell (1995), sería un ejemplo,
aunque deba tible, del imagi nario acuñado en los ochenta de «mascu‐ 
li nidad domi nante o hege mó nica», enten dida esta como cons truc ción
discur siva, cultural y social que ocupa la posi ción de poder dentro de
un sistema de jerar quías de género, parti cu lar mente en rela ción con
otras mascu li ni dades y con las femi ni dades. Para Connell, la mascu li‐ 
nidad domi nante no es nece sa ria mente la más común o la más prac ti‐ 
cada, sino la que se presenta como modelo ideal y legi ti mador del
poder patriarcal. Es una cons truc ción cultural que esta blece lo que
debería ser un «hombre de verdad». Así, la rela ción entre Yúnior y
Óscar, en una amistad de reflejos compa ra tivos, dan cuenta de una
misma mascu li nidad domi nante de la domi ni ca nidad, esta como un
modelo afian zado con el ideal nacional del truji llato, la cual resulta
para el caso domi ni cano en la novela en «un modo de teorizar las
rela ciones de poder marcadas por el género entre hombres», enten‐ 
diendo «la efec ti vidad de las mascu li ni dades en la legi ti ma ción del
orden de género donde quiera que esté y crezca» (Connell 1995, 20).
Esta forma nos permite acer carnos a ese molde hege mó nico de
mascu li nidad, que es lo más anclado a la idea de hombre modelo del
truji llato: soste nedor de las premisas norma tivas ligadas a la sexua‐ 
lidad mascu lina patriarcal, de hiper se xua lidad hete ro se xual, un
repudio a lo negro haitiano (en tanto es un imagi nario racia li zado de

38



Del mito del trujillato a las tensiones de la masculinidad diaspórica dominicana en La maravillosa vida
breve de Óscar Wao, de Junot Díaz

lo inci vi li zado) y el arque tipo guar dador de las costum bres domi ni‐ 
canas, el sostén del hogar, las mujeres y su pose sión. Yúnior refle‐ 
xiona y se conflictúa sobre sí mismo y su viri lidad domi ni cana, mien‐ 
tras comienza a hablar de lo que llama el periodo «la caída de Óscar»:

Todo comenzó conmigo […] Por un lío de con unos townies de New
Bruns wick. Un manojo de fokin morenos. Las dos de la mañana y yo
andaba por Joyce Kilmer comiendo mierda. Solo y a pie. ¿Por qué?
Porque me creía tremendo tiguere y pensé que no sería problema
atra vesar el mato rral de jóvenes pisto leros que veía en la esquina
(Díaz 2008, 159).

Este pasaje perte nece al capí tulo dedi cado a la educa ción senti mental
de Óscar, proceso que ocurre en su adoles cencia; y Yúnior, narrador
homo die gé tico, reco noce que ser un modelo de «tiguer» domi ni cano,
es de por sí, la idea de un fracaso anun ciado como ser humano. Sin
embargo, la profun didad con la que se cultivó la esen cia lidad de la
raíz del macho latino es tanta que se auto im pone como forma de
defensa y salva ción propia en el Estados Unidos del guetto. Sobre esto
último, Yúnior al hablar y acon sejar a Óscar sobre su vida amorosa y
conver tirlo en una suerte de proyecto a salvar, se convierte en el
refe rente mascu lino domi ni cano más cercano al niño en Estados
Unidos, ocupando una suerte de figura paternal, ausente en la
historia fami liar de Óscar. El narrador, además, refe rencia esto reali‐ 
zando una muestra explí cita de salva mento de lo que se supone debe
resguardar la familia domi ni cana de un hombre domi ni cano en otro
lugar: su viri lidad anima li zada, siempre en rela ción domi nante con
lo femenino:
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En cual quier otro lugar del mundo su promedio de bateo triple cero
con las mucha chas podía haber pasado inad ver tido, pero se trataba
de un varon cito domi ni cano, de una familia domi ni cana: se suponía
que fuera un tiguere salvaje con las hembras, se suponía que
estu viera atra pando a dos manos (Díaz 2008, 35).

Desde aquí se comienza a vislum brar una confi gu ra ción narra tiva del
perso naje Óscar como sujeto nacional mascu lino que no se define
iden ti ta ria mente con los refe rentes de la viri lidad apren didos. Intenta
en deses pero, pero fracasa. Ha sido educado por la madre y los
amigos domi ni canos sobre el valor del hombre domi ni cano, pero
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aunque se iden ti fica con lo hete ro se xual, el resto de sus intere sec cio‐ 
na li dades lo margi na lizan, y lo colocan como blanco de fracaso social.
En este punto, el espacio condi ciona las formas de verse como un
hombre domi ni cano en búsqueda de un lenguaje, y ampa rado por una
rela ción dias pó rica que abre la posi bi lidad del flujo cultural y perte‐ 
nencia nacional. Óscar busca la legi ti midad frente a su familia, frente
a sus amigos, frente a su comu nidad en New Jersey, que, desde su
cuerpo, puede conce derle el espacio domi ni cano y la idea de mascu‐ 
li nidad (un hombre «tiguer»), pues es la única forma que él consi dera,
en un primer momento, podría esta blecer la rela ción diáspora- 
identidad nacional. Esta comu ni ca ción equi val dría a dejar ver a este
sujeto como parte del conjunto legi ti mado de domi ni canos que
pueden ser nombrados y defi nidos, aun estando por fuera de las fron‐ 
teras nacio nales. Esta última idea repre senta en Óscar una búsqueda
perma nente de la iden tidad indi vi dual por encima de la nacional, que
está, sin duda, sujeta a los pará me tros de espacio y costum bres que
él, como indi viduo, quiere asimilar. Para Óscar, el fin último no es
cambiar de espacio para ser, sino reco no cerse como alguien en el
lugar donde está situado por las circunstancias:

[...]Sí señor, no hay nada como un verano en Santo Domingo. Así que,
por primera vez en años, Óscar dijo: mis espí ritus ances trales me han
estado hablando, Ma” […] Después que se le pasara la cons ter na ción
porque todos los llamaran gordo (y peor gringo) [...]decidió de
repente y sin previa adver tencia quedarse en la isla el resto del
verano con su mamá y su tío. Me parece buena idea, dijo su hermana.
Nece sitas estar un tiem pito en la patria. Así que, […] de acomo darse
en casa de su abuela, la casa que la diás pora había cons truido. […]
[Óscar] no sabía bailar, no tenía plata, no vestía bien, no tenía
segu ridad en sí mismo, no era buen mozo, no era europeo, no estaba
rapando a ninguna isleña - después de haber recha zado más de
cincuenta veces la oferta de sus primos de llevarlo a una casa de
putas, Óscar se enamoró de todos modos de una putase mi ju bi lada.
(Díaz 2008, 258-259)

[…] Ybón, estaba seguro, era el último esfuerzo del Poder Supremo
de ponerlo de nuevo en la trayec toria adecuada. (Díaz 2008, 263)

Laura Márquez, en uno de los últimos trabajos críticos reali zados
sobre la novela, habla de «la insig ni fi cancia atri buida a los cuerpos
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colo niales», en el cual Óscar, según su análisis entra por «anor ma‐ 
lidad». Esta sensa ción (de insig ni fi cancia) se ve rela cio nada, en este
análisis y en concor dancia con el suyo, con la margi na li za ción del
cuerpo, la cual […] «está marcada por el devas tador reco no ci miento
de las puestas en prác tica de la mascu li nidad: sus distintos grados de
cumpli miento (todos corres pon dientes de una u otra manera con la
violencia hacia lo no- masculino) y las distintas inten si dades de
punción por sus incum pli mientos» (Márquez 2019, 52).

Así, el lenguaje dentro de la obra es una apuesta para proble ma tizar y
eviden ciar insig ni fi cancia, margi na li za ción y anor ma lidad asociada al
cuerpo mascu lino y, por consi guiente, a la iden tidad nacional del
perso naje. Expre siones como «Fokin élfico», «fokin negro», «Eres
fokin brillant», «Hey, negro», «Gordo loser» son parte de la hibri da‐ 
ción lingüística que reflejan los este reo tipos discri mi na to rios utili‐ 
zada para refe rirse a Óscar, para deno mi narlo como parte de la
comu nidad negra domi ni cana en una Paterson inadap tada, como
sujeto aislado de las «costum bres reales» de un domi ni cano que vive
allí. Aunque estas expre siones no deter minan a Óscar como parte de
un espacio defi nido, sino que, por el contrario, acen túan la dife ren‐ 
cia ción entre él y el resto de los adoles centes domi ni canos de su
edad, también es cierto que dentro de la narra ción este léxico sí llega
a mostrar una tensión entre los dos blancos de discri mi na ción de
Repú blica Domi ni cana y Estados Unidos conver giendo en un solo
cuerpo: lo negro y lo  gordo/lo nerd. Yúnior, el día que conoce a
Óscar, por querer acer carse a la hermana del muchacho, acepta ser
su «mentor» y narra así su propio pensa miento sobre él: «ella adoraba
a ese nerdo. Lo invi taba a las fiestas y a las mani fes ta ciones. Él llevaba
los carteles, repartía volantes. Su fokin asis tente gordi flón. Decir que
nunca en mi vida había cono cido a un domi ni cano como él sería decir
poco» (Díaz 2008, 138). Y, al refe rirse a la familia de Óscar, espe cí fi ca‐ 
mente a su madre, Belicia Cabral, reafirma y acepta lo siguiente:
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La familia afirma que la primera señal fue que la tercera y última hija
de Abelard, traída a luz a prin ci pios del encar ce la miento de su padre,
nació negra. Y no de un negro cualquiera. O sea, negro negro —
negro congo, negrochangó, negrokalí, negroza pote, negrorekha— y
ningún tipo de prestidigitación racial domin icana podía taparlo. A
ese tipo de cultura perte nezco: una cultura en que la gente toma la
tez negra de su hija como mal augurio (Díaz 2008, 196).
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La carac te rís tica de lo anti hai taino, desde la distancia a la reli gio sidad
que se profesa como supers ti ción y no racio na lidad, muestra al
hombre despre ciado e invi si bi li zado en la Repú blica Domi ni cana de
Trujillo, bajo un discurso nacio na lista de defensa de lo hispá nico. Y lo
gordo y nerd alude a «lo élfico» en inter tex tua lidad con la lite ra tura
Tolkien, «todos los días iba a pie a la escuela, como el nerdo gordote y
soli tario que era» y «Óscar siempre había sido un nerd —leía a Tom
Swift, le fasci naban los comics y era fan de Ultraman— pero cuando
entró en la secun daria, su compro miso con la lite ra tura de género ya
era abso luto» (Díaz 2008, 23-24). Esta es la lectura carac te rís tica del
«nerd» (hombre excluido en la sociedad norte ame ri cana a causa de
sus gustos por el mundo virtual, cien tí fico, las histo rietas, el anime, el
cómic), pues, en esta lite ra tura de género o «menor» se demuestra la
cate goría deshu ma ni zante que lo excluiría de la sociedad norma tiva
esta dou ni dense. La lectura y consumo de lite ra tura Tolkien es el
instru mento clave de legi ti mi za ción dentro de un grupo de margi‐ 
nados dentro de las socie dades latinas y norte ame ri canas. Robin
Anne Reid (2009) analiza el impacto racia li zado de la lite ra tura
fantás tica (incluido Tolkien), y cómo los lectores no blancos (en
EE.UU. y otros países) enfrentan desa fíos, pero también reapro pian
estos textos para imaginar otros mundos posi bles. Lo ante rior, si
también pensamos que los jóvenes en América Latina recon fi guran
productos cultu rales globales para sus propios fines, resig ni fi cán‐ 
dolos desde sus reali dades locales y a veces margi nales (García
Canclini 1995;1999). Ambos campos tienen un silencio, y es el
silencio  del nerd, el del arque tipo del margi na li zado,  el nerd del
guetto estadounidense.
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‘Yúnior’, al conocer a Óscar, el hermano de la chica de la que está
enamo rado (Lola), muestra un aparente interés por cuidarlo, como
una especie de favor que después redi mirá en opor tu ni dades
amorosas y sexuales con ella. Zamora y Berlage proponen el cuerpo
dias pó rico de Yúnior y Lola como refe rentes de la misma gene ra ción
de la diás pora que servirán, desde los dos extremos, para contrastar y
tensionar el cuerpo de Óscar. En este sentido, pienso en Yúnior, por
un lado, como el ideal del hombre domi ni cano que aún guarda, sin
saberlo, la idea truji llista de mascu li nidad domi ni cana y que confronta
al conocer a Óscar, aunque él viva su propia tensión. Y, por otro, Lola,
por ser «La dominicana- americana perfecta: está orgu llosa de sus
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raíces cari beñas al mismo tiempo que vive plena mente su vida esta‐ 
dou ni dense […] diosa híbrida» (Berlage 2014, 22), aunque se vea
conflic tuada por los traumas de su madre, su convi vencia y crianza
auto rre so lu tiva, a dife rencia de Óscar:

La hermana de Óscar, Lola, era mucho más práctica. Ahora que había
concluido su tempo rada de locura —¿qué muchacha domi ni cana no
pasa por una?— se había conver tido en una de esas domi ni canas
duras de Jersey, corre dora de largas distan cias, con su propio carro,
su propio talo nario de cheques, que le decía «perros» a los hombres
y se comía al que le daba la gana sin una gota de vergüenza,
espe cial mente si el tipo tenía baro. […] Óscar, Lola le advirtió en
varias ocasiones, te vas a morir virgen a menos que comiences a
cambiar (Díaz 2008, 26).

Ambos perso najes mantienen contra las cuerdas a Óscar, pues la
posi ción de estos carac teres en la novela a lado y lado del prota go‐ 
nista, que lucha por perte necer a las formas aparen te mente plenas de
reali za ción de una mascu li nidad, lo obligan a desa fiarse y buscarse en
algún lugar y de algún modo. La mascu li nidad del perso naje de Óscar
puede verse, en términos de Connell, como «confi gu rada en la prác‐ 
tica» (Connell 1995, 11) más allá del género y su rela ción con el cuerpo,
plan teando al perso naje como el receptor del pensa miento propio y el
contexto. Connell plantea que las defi ni ciones norma tivas reco nocen
dife ren cias de sexo y ofrecen un modelo la mascu li nidad sobre lo que
los hombres debieran ser, pero crean para dojas, cons truc ciones
incon clusas de sujetos y cuerpos. Estas mismas defi ni ciones –
sostiene– «permiten que dife rentes hombres se acer quen en diversos
grados a las normas» (Connell 1995, 4), pero al mismo tiempo no
amplían el espectro de diver sidad, y condi cionan los cuerpos y sus
compor ta mientos. Entonces, aten demos a un concepto de mascu li‐ 
nidad, como idea general, que se escapa de las formas posi ti vistas,
norma tivas y estruc tu rales, pues para confi gu rarse nece sita tejer
múlti ples rela ciones: «lugares con corres pon dencia de género en la
produc ción y en el consumo, lugares en insti tu ciones y en ambientes
natu rales, lugares en las luchas sociales y mili tares» (Connell 1995, 5).
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A partir de lo ante rior, asumimos que la mascu li nidad de Óscar es una
que se recon fi gura todo el tiempo, que depende del espacio habi tado
y de la etapa de su vida, y por ello la novela se estruc tura bajo etapas
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de creci miento del perso naje, y sus memo rias fami liares. Así,
logramos ver los preceptos del espacio y su influencia en Óscar, los
intentos de sus rela ciones amorosas, sus rela ciones fami liares domi‐ 
ni canas y, con ello, los signi fi cados que él encuentra a los espa cios de
Repú blica Domi ni cana y Estados Unidos, que se tornan cambiantes.
Esta idea se ajusta a la carac te rís tica de sujeto mascu lino dias pó rico
del perso naje, aten dién dolo como la posi bi lidad de ver más allá de lo
que sostiene una mascu li nidad esen cia lista –«lo que- los-hombres-
empíricamente- son» (en rela ción con lo que cultu ral mente ha
aprehen dido y que se consi dera natural)–, lo que llevaría a verlo
desde las contra dic ciones que porta el mismo indi viduo. Este último
punto plantea el pronós tico de la desiden tidad en Óscar que, vista
desde la diás pora, está conce bida desde la tensión corporal del sujeto
emigrante, el cual se ubica en aque llos espa cios que tampoco
terminan por defi nirse, lo que lo lleva a un fracaso anun ciado por la
carga y presión que se ejerce sobre él, aten diendo a un bloqueo en la
libertad de cons truc ción de sí mismo. El concepto «desiden tidad lati‐ 
no ame ri cana», acuñado por la teórica cultural Nelly Richard, nos
invita a ver cómo la iden tidad de un pueblo y de un indi viduo puede
obser varse a través de elementos de su herencia social y la memoria
histó rica, los cuales son reajus ta bles y, espe cí fi ca mente en América
Latina, que retornan a lo mítico; y al verse en contraste con el ideal
europeo de hombre y moder nidad, terminan en una aparente impo si‐ 
bi lidad para iden ti ficar «lo propio» (Richard 1989, 40- 42), asumiendo,
asimismo, que toda iden tidad en su esencia es una «ficción meta fí‐ 
sica» (Richard 1998, 25). Esto expli caría la desar ti cu la ción y frag men‐ 
ta ción, en términos de Binder, como una estra tegia que impo si bi lita
cual quier intento de confluencia, impi diendo que cual quier sujeto se
convierta en espacio de contra poder (Binder 2000, 174-175). Lo ante‐
rior se resalta en la desvin cu la ción con la idea li za ción de la iden tidad
nacional domi ni cana a la que aspira el perso naje por crianza y la que,
al mismo tiempo, llegó a sentir en New Yersey al ser sujeto migrante y
negro: «la verdad es que no había mucho en Estados Unidos que lo
atara» (Díaz 2008, 40). Esta diás pora ha reve lado en él una idea de
hombre que no se ajusta al final ni siquiera a su propio proceso de
indi vi dua li za ción, porque sus vínculos sociales impuestos no se
lo permitieron:
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[...]Sí señor, no hay nada como un verano en Santo Domingo. Así que,
por primera vez en años, Óscar dijo: mis espí ritus ances trales me han
estado hablando, Ma” […] Después que se le pasara la cons ter na ción
porque todos los llamaran gordo (y peor gringo) [...]decidió de
repente y sin previa adver tencia quedarse en la isla el resto del
verano con su mamá y su tío. Me parece buena idea, dijo su hermana.
Nece sitas estar un tiem pito en la patria. Así que, […] de acomo darse
en casa de su abuela, la casa que la diás pora había cons truido. […]
[Óscar] no sabía bailar, no tenía plata, no vestía bien, no tenía
segu ridad en sí mismo, no era buen mozo, no era europeo, no estaba
rapando a ninguna isleña - después de haber recha zado más de
cincuenta veces la oferta de sus primos de llevarlo a una casa de
putas, Óscar se enamoró de todos modos de una putase mi ju bi lada
(Díaz 2008, 258-259).

5. Conclusión
La rela ción entre la diás pora, la mascu li nidad domi ni cana y la
herencia de una dicta dura generan tensiones, que, desde su adoles‐ 
cencia, Óscar no puede sostener, pues no camina bajo códigos
propios de lo que sería un hombre domi ni cano hete ro nor ma tivo: «el
tiguer». Por otro lado, su expe riencia de contacto con el
mundo «nerd» en Estados Unidos lo aleja de la perte nencia iden ti taria
desde el cuerpo «gordura» y de las mujeres, conver tidas en grados de
valor de la domi ni ca nidad hete ro pa triarcal legi ti mada con la figura de
Trujillo. El perso naje perte nece a un lugar por fuera de la Repú blica
Domi ni cana donde intenta resca tarse de forma infruc tuosa. Esto
signi fica que se le suma a su conflicto, su trans na cio na lidad, la idea
de ser un extran jero, y un extraño en ambos lugares:
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Los blancos miraban su piel negra y su afro y lo trataban con
jovia lidad inhu mana. Los mucha chos de color, cuando lo oían hablar
o lo veían moverse, sacu dían la cabeza. Tú no eres domi ni cano. Y él
contes taba una y otra vez, claro que sí lo soy. Soy domi ni cano.
Domi ni cano soy (Díaz 2008, 57).

Óscar es un perso naje con el que la novela se propone ver la idea de
diás pora distor sio nada por el género, y ya no vista como el fluir del
tras lado, adap ta ción, convi vencia y sueño de retorno del sujeto
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NOTES

1  Este artículo es producto de la inves ti ga ción reali zada para optar por el
título de Profe sional en Lingüística y Lite ra tura de la Univer sidad de Carta‐ 
gena, Colombia.

2  Pierre Bour dieu, en su libro denominado La domi na ción masculina (1998),
propor ciona una etimo logía del origen de la mascu li nidad, su evolu ción
hacia el patriar cado y su oposi ción a lo feme nino en la cons truc ción social,
anali zando la legi ti ma ción simbó lica, reli giosa y moral que han hecho en
muchas socie dades sobre su poderío bajo los preceptos de la geni ta lidad y
la sexualidad.

3  La traduc ción es propia.

4  Clasi fi ca ción que alude a los patrones mascu linos supe riores en la Repú‐ 
blica Domi ni cana (De Moya 2011).

5  La expre sión en la novela se refiere a una forma del lengua colo quial
domi ni cano de «conquistar mujeres»; no importa si se esta blece una rela‐ 
ción senti mental formal o no con ellas.

6  Cris tian Krohn- Hansen, en su ensayo «The Domi nican Tiger» (1996),
plantea cómo la idea del truji llato emerge como un discurso polí tico domi‐ 
nante que provee «un lenguaje de cons truc ción de poder y legi ti ma ción
entre domi ni canos». Trujillo, reto mando a Ana Gallego (2005), es un mito
nece sario en la Repú blica Domi ni cana y repre senta, a su vez, un arque tipo
de dictador dentro de la isla y en el conti nente hispa no ame ri cano, ya que, a
través de él y su recu pe ra ción temá tica en la novela, se conoce y
comprende la realidad dominicana.

7  La cursiva es propia, en tanto este término resulta impor tante para
pensar el lugar que ocupan jerar qui za da mente las mascu li ni dades en Domi‐ 
ni cana. La noción de «pari guayo», a dife rencia del tiger, es intro du cida en la
novela para nombrar un tipo de mascu li nidad domi ni cana, una clasi fi ca ción
que utiliza Junot Díaz acla rando que es un neolo gismo peyo ra tivo que signi‐ 
fica «El que mira las fiestas» (Díaz 2008, 31). De Moya, lo clasi fica dentro de
los deno mi nados «hombres incom pletos, pasivos o subor di nados»
(2003, 188).
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RÉSUMÉS

Español
Según Antonio de Moya (2003), la repre sen ta ción del hombre domi ni cano
en situa ción dias pó rica redi seña la crisis de las visiones sociales de la
mascu li nidad domi nante. Esto es, visiones este reo ti padas, racia li zadas,
cons truidas y conso li dadas social mente por la cultura y el Estado, las cuales
se deses ta bi lizan y adquieren nuevos carac teres, en un intento por rede finir
el «ser hombre domi ni cano» desde la distancia geográ fica. Ejemplo de ello
son autores domi ni canos contem po rá neos como Junot Díaz con
libros como La mara vi llosa vida breve de Óscar Wao (2008), donde se hace
un acer ca miento a la Repú blica Domi ni cana del truji llato y comienzan a
unir, desde distintas fron teras, las aristas que dejó el periodo y lo que las
actuales gene ra ciones dias pó ricas domi ni canas aún conservan y conflic túan
en la memoria here dada, los apren di zajes impuestos y rela cio na mientos
sociales, entre ello, las iden ti dades nacio nales y de género. Este artículo se
centra en las tensiones de la cons truc ción iden ti taria mascu lina domi ni‐ 
cana  del nerd del guetto, el perso naje de Óscar, que son puestas en
evidencia en tanto la diás pora permite revelar los conflictos de un cuerpo
mascu lino que sucumbe y se frag menta ante las inter sec cio na li dades que le
atra viesan en desventaja.

English
According to Antonio de Moya (2011), the repres ent a tion of the Domin ican
man in a diasporic situ ation redesigns the crisis of dominant social visions
of masculinity. That is, stereo typ ical, racial ized visions, constructed and
socially consol id ated by culture and the State, which are destabil ized and
acquire new char ac ter istics in an attempt to redefine “being a Domin ican
man” from a geograph ical distance. An example of this are contem porary
Domin ican authors such as Junot Díaz with books  like The Brief Wondrous
Life of Oscar Wao (2008), which approaches the Domin ican Republic during
the Trujillo regime and begins to unite, from different borders, the edges
left by the period and what current Domin ican diasporic gener a tions still
retain and conflict in inher ited memory, imposed learn ings and social rela‐ 
tion ships, including national and gender iden tities. This article focuses on
the tensions within the Domin ican mascu line iden tity construc tion of the
ghetto nerd, the char acter of Óscar, which are brought to light as the
diaspora reveals the conflicts of a male body that succumbs and frag ments
to the inter sec tion al ities that disad vantage it.
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